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Roma, 4 de setiembre de 2001.

Después de la comunión de la Eucaristía inaugural, el H. Charles Howard, en nombre de los Delegados, consagra el XX Capítulo General a María, nuestra Buena Madre

María, querida Madre, venimos de muchos y diferentes países, todos agradecidos a Dios por que nos has llamado a ser Hermanitos de María.

Venimos hoy para renovar nuestra consagración a ti, y a pedirte que estés presente con nosotros de una manera especial durante el Capítulo, mientras nos dedicamos a ser fieles a las llamadas del Espíritu Santo, a los sueños y a la visión de Marcelino.

Traemos con nosotros nuestra buena voluntad, los sacrificios y las ansiedades de nuestros Hermanos, que se unen a nosotros en sus oraciones por el éxito del Capítulo. Traemos también el estímulo de nuestras familias, nuestros amigos, nuestro colaboradores seglares y las de muchos de nuestros alumnos.

Somos conscientes que vivimos en un momento difícil y complejo de la historia del mundo, de la Iglesia y de nuestro Instituto Marista. Nos enfrentamos a nuevos retos. Somos conscientes de que para responde a estos desafíos, necesitaremos prevalecer sobre nuestros miedos, nuestra falta de generosidad y, a veces, nuestro cansancio. Ojalá podamos dejarnos captar por el Espíritu para que abra nuestras mentes y nuestros corazones a la conversión y al sacrificio. Como tú, podemos llegar a ser dadores de vida por el poder del Espíritu Santo. 

María, tú siempre has sido el Recurso Ordinario que nos ha llevado a Jesús, animándonos a seguirle siempre buscando la voluntad del Padre. Sabemos que ésta era la gran pasión de Jesús, y nosotros deseamos que sea la nuestra. Tu “Fiat” siempre ha sido un gran ejemplo para nosotros. Ayúdanos, Madre querida, a discernir a dónde nos lleva el Señor, lo que nos está pidiendo hoy para asegura la vitalidad de nuestro Instituto, y para que tengamos el coraje de hacer las decisiones necesarias para ser fieles a la llamada de refundación del Instituto. 

Madre, tú sabes que nuestras palabras son, la mayoría de las veces, más valientes que nuestros corazones. Que el poderoso ejemplo de nuestros Hermanos que fueron asesinados últimamente nos inspire con el coraje de vivir con la verdad y con pasión estos días del Capítulo. Ayúdanos a ser inspiración los unos para los otros, en nuestras oraciones, en nuestra apertura, en el compartir, en la alegría, en el amor y en el coraje. Haz que nuestros corazones ardan, Buena Madre, para que juntos trabajemos a llevar a cabo nuestro  papel de hacer que venga el Reino de Dios, por el cual Jesús dio su vida.   

